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V
ivimos en una época en la que la tecnología  avanza a pasos agigantados y, 
sin duda, ha transformado nuestra forma de comunicarnos, aprender incluso 
enseñar. El celular, ese pequeño dispositivo que llevamos en el bolsillo, se ha 
convertido en una extensión de nuestra vida cotidiana. Pero su presencia en 

la sala de clases ha abierto un debate que como comunidad educativa aún no hemos 
resuelto del todo, ¿debe estar el celular en el aula?

Desde mi experiencia como docente universitaria, he sido testigo de cómo la presen-
cia del celular puede influir, y muchas veces interferir, en el proceso de aprendizaje. 
No se trata de desacreditar la tecnología, ni desconocer su potencial pedagógico, pero 
sí es necesario reconocer que su uso sin una finalidad educativa clara muchas veces 
produce distracción, fragmenta la atención y debilita la calidad del tiempo que estu-
diantes y docentes compartimos en el aula.

Los celulares no solo interrumpen con notificaciones constantes, también propi-
cian el multitasking (multitareas), esta ilusión de hacer muchas cosas a la vez, cuando 
en realidad lo que ocurre es la disminución de la concentración y una pérdida de pro-

E
ra un primero de mayo más en 
la historia de Chile que ha olvi-
dado el verdadero significado 
de la lucha obrera. La calle, nor-

malmente llena de cánticos y rostros 
sudorosos de quienes trabajan duro 
para sacar adelante a sus familias, se 
encontraba ahora vacía, silenciosa. La 
ausencia de los verdaderos actores de 
esta jornada simbólica no era casual, 
sino el reflejo de una fecha que ha de-
jado de ser su conmemoración.

Desde hace años, la celebración 
del Día del Trabajador en Chile ha 
sido una performance vacía, un acto 
protocolario donde los que toman la 
palabra y los que levantan las pancar-
tas son, en su mayoría, la casta de los 
exestudiantes privilegiados que nun-
ca tuvieron que ensuciarse las manos. 
La izquierda caviar, esa que se sienta 
en las mesas del poder, que habla de 
justicia social desde el confort de sus 
despachos, ha convertido esta fecha 
en una oportunidad más para lucir-
se en los medios y mostrar una falsa 
empatía con los trabajadores.

Son los mismos que, gracias a sus 
contactos políticos y a una red de privi-
legios, lograron llegar a cargos públicos 
sin haber pasado por el sudor de un 
taller, sin haber sudado en una fábri-
ca. Ellos, los funcionarios de bolsillo, 
que en la mayoría de los casos ni si-
quiera saben qué significa realmente 
ser un obrero, se toman en todos los 
actos la voz de los trabajadores, como 
si de una teatralidad se tratara.

Este 1 de mayo, la calle estuvo va-
cía, pero no por falta de motivos, sino 
por la evidente desconexión entre quie-
nes gobiernan y quienes trabajan. La 
realidad en Chile es que la mayoría 
de esos exestudiantes que hoy ocu-
pan cargos públicos no entienden la 
lucha cotidiana, porque nunca la vi-
vieron. Para ellos, el trabajo es solo 
un concepto abstracto, una palabra 
que usan en discursos y en campa-

ñas, pero que nunca fue parte de su 
experiencia concreta.

Mientras tanto, en los barrios y en 
las fábricas, en las plazas y en las ca-
lles, los verdaderos trabajadores siguen 
luchando en silencio, en la precarie-
dad, en la invisibilidad. Pero hoy, en 
este Día del Trabajador sin trabajado-
res, la imagen más clara es la de un 
país que ha perdido su esencia, que 
ha convertido su historia de lucha en 
una conmemoración vacía, un símbolo 
de un pasado que ya no les pertenece 
a quienes realmente la hicieron.

Y en medio de esa aparente cal-
ma, los únicos que sal ieron a las 
calles fueron delincuentes que apro-
vecharon la oportunidad para hacer 
destrozos, sembrando el caos y el des-
orden. Como una antesala de lo que 
podría venir en un futuro gobierno 
de derecha, si no se pone mano dura, 
esa violencia y esa impunidad solo au-
guran un escenario de mayor caos y 
retroceso social. La anomia se va ins-
taurando lentamente, y el silencio de 
los verdaderos trabajadores se vuelve 
aún más profundo frente a un pano-
rama que amenaza con desdibujar la 
misma historia de lucha y resistencia 
que nos hizo fuertes.

¿Qué fecha estamos construyendo 
cuando quienes deberían ser sus pro-
tagonistas han sido reemplazados por 
una élite desconectada, que solo habla 
en nombre de quienes nunca han co-
nocido la injusticia del trabajo duro? 
La historia de la clase obrera en Chile 
sigue escribiéndose en otros lugares, 
lejos de las pomposas ceremonias y 
los discursos vacíos de quienes solo 
quieren aprovechar la fecha para lu-
cir su cara en las cámaras.

Porque, al fin y al cabo, un 1 de 
mayo sin trabajadores no es más que 
un reflejo de un país que ha olvida-
do su verdadera raíz, y que ahora se 
enfrenta a un futuro lleno de incerti-
dumbre, violencia y desorden, si no se 
toman medidas firmes y decididas.

Un 1 de mayo sin 
trabajadores

El celular y el aula: una conversación pendiente

D
urante décadas se nos repitió un mantra casi 
sagrado: “el que quiere, puede”. Nos lo dijeron 
en la escuela, en la universidad, en la casa y 
hasta en la calle. Se nos educó en la cultura del 

esfuerzo, en la convicción de que estudiar, prepararse, sa-
crificarse y trabajar duro era el camino -no el único, pero 
sí el más legítimo- para construir una vida digna, salir de 
la pobreza o mejorar nuestras condiciones. En un país des-
igual como Chile, esa promesa del mérito era más que una 
aspiración: era una esperanza.

Pero hoy, esa promesa está rota.
Vivimos tiempos donde el mérito ha sido desplazado 

por el acomodo, el pituto, la consigna ideológica o, peor aún, 
el activismo identitario. En vez de premiar la preparación 
y la experiencia, se premia la cercanía política, la militan-
cia, el cuoteo y el relato. El resultado es claro: Chile se está 
llenando de cargos ocupados por personas sin formación, 
sin trayectoria, sin habilidades mínimas para asumir las 
responsabilidades que les han sido entregadas.

Y esto no es una exageración. Es cosa de mirar con 
atención cómo opera el Estado. En cada servicio, en cada 
ministerio, en cada región, abundan los ejemplos de per-
sonas designadas por su amistad con alguien, por haber 
“estado en la campaña” o simplemente por representar a 
tal o cual sector político. La meritocracia, que debía ser la 
columna vertebral de la administración pública, ha sido 
arrinconada y reemplazada por el clientelismo disfraza-
do de equidad.

Y el símbolo más potente de esta crisis del mérito es, la-
mentablemente, el mismo Presidente de la República.

Gabriel Boric, electo como rostro de una nueva genera-
ción política, llegó al cargo sin haber terminado su carrera 
universitaria, sin haber trabajado jamás en el mundo real 
y sin haber administrado nada más complejo que una fe-
deración estudiantil. No es una crítica personal, sino una 
pregunta legítima: ¿qué mensaje se le da a la juventud de 
Chile cuando la máxima autoridad del país representa la 
idea de que no es necesario formarse, que basta con dis-
cursos emocionales y posicionamiento político para llegar 
a lo más alto?

Ese mensaje es profundamente dañino. Porque transmite 
que el esfuerzo no vale, que el sacrificio no se recompen-
sa, y que el mérito -entendido como la capacidad técnica, 
la experiencia acumulada, la preparación seria- es irrele-
vante si se tiene “el relato correcto”.

La consecuencia de esto no solo es simbólica: es prác-
tica. Hoy tenemos seremis que no conocen sus carteras, 
directores de servicio que nunca han trabajado en el área 
que dirigen, y embajadores que no hablan el idioma del 

país al que son enviados. Hemos visto con indignación 
cómo se reparten cargos como si fueran premios de con-
suelo, cómo se contrata a personas sin perfil técnico para 
manejar miles de millones de pesos, y cómo se justifican 
errores groseros en la gestión diciendo que “hay que apren-
der haciendo”. ¿De verdad estamos dispuestos a pagar ese 
costo como país?

Mientras tanto, los que sí se esfuerzan, los que estudian 
diez años para ser médicos, los que enseñan en aulas preca-
rias, los que emprenden con esfuerzo sin redes de contacto ni 
favores, sienten que están siendo burlados. Que sus talentos, 
sus logros, su sacrificio, valen menos que un carnet de parti-
do político o una frase viralizable en TikTok. Y no los culpo 
por frustrarse. Porque lo que estamos haciendo, como socie-
dad, es castigar el mérito y premiar la mediocridad.

Esto no es solo un problema del gobierno de turno. Es 
una tendencia que se arrastra hace años, pero que en esta 
administración ha llegado a niveles preocupantes. Porque en 
nombre de la inclusión se está instalando el desprecio por 
la excelencia. Porque se confunde diversidad con incompe-
tencia. Porque se ha instalado una narrativa peligrosa que 
presenta al conocimiento como elitismo, a la experiencia 
como privilegio, y a la exigencia como opresión.

El mérito no es una idea de derecha ni de izquierda. Es 
una convicción republicana. Es la certeza de que las opor-
tunidades deben existir para todos, pero que los cargos, los 
premios, los fondos y los liderazgos deben estar reservados 
para quienes han demostrado estar preparados. Porque no 
da lo mismo quién toma las decisiones. Porque los errores 
de un mal gestor en salud, en educación o en seguridad, los 
paga el ciudadano común. Los paga la enferma que espera 
una cama. El niño que no aprende a leer. El vecino que es 
víctima de la delincuencia.

Si Chile quiere salir del estancamiento en el que está 
sumido, debe recuperar el valor del mérito. No como excusa 
para excluir, sino como herramienta para construir. Debemos 
volver a creer en el conocimiento, en la experiencia, en la 
preparación seria. En que el Estado y sus instituciones sean 
espacios donde los mejores -no los más cercanos- estén al 
servicio del país.

La política, especialmente la actual, le debe una explica-
ción a los miles de chilenos que aún creen que vale la pena 
hacer bien las cosas. Que aún luchan con dignidad por pro-
gresar sin favores. Que aún educan a sus hijos bajo la idea de 
que el camino del mérito es duro, pero es el correcto.

Porque si abandonamos el mérito como principio, lo que 
viene después es mucho peor: la resignación, el cinismo, y 
finalmente, el colapso de la fe pública.

Y un país sin fe, es un país sin futuro.

La pérdida del mérito: 
cuando el esfuerzo ya no 

alcanza

fundidad en la reflexión. Aprender requiere presencia, escucha activa, disposición al 
diálogo y a la construcción colectiva del conocimiento, y eso es difícil de lograr cuan-
do una parte importante de la atención está depositada en la pantalla. 

Este fenómeno no afecta solo a la educación superior. En la enseñanza media, donde 
la etapa formativa es aún más sensible, el impacto puede ser incluso mayor. La depen-
dencia del celular muchas veces interfiere en el desarrollo de habilidades sociales, en 
la participación activa y en la sana convivencia escolar. En algunos casos, incluso, pue-
de reforzar dinámicas de aislamiento, ansiedad o comparación poco saludable.

Entonces, ¿Qué hacemos? ¿Prohibimos por completo? ¿Ignoramos el problema? Ni 
una ni otra opción parecen suficientes, lo que necesitamos es generar espacios de diá-
logo dentro de las comunidades educativas y acordar usos responsables y pertinentes 
del celular. Por ejemplo, establecer momentos específicos donde se puedan usar como 
herramienta de aprendizaje (para investigar, colaborar, crear contenido), pero también 
momentos donde sea necesario “desconectarse para conectarse”, es decir, para centrar-
se en la clase, en la conversación, en el otro.

La sala de clases debe ser un espacio de encuentro, y no solo de transmisión de con-
tenidos. Recuperar la atención plena, fomentar la escucha, mirar a los ojos, trabajar 
en equipo, compartir ideas… todo eso es más difícil si estamos atentos a una notifica-
ción que no puede esperar. Y lo que está en juego no es solo el aprendizaje académico, 
sino también la formación de personas críticas, empáticas y presentes.

Como sociedad, nos debemos esta conversación. No para volver al pasado, sino para 
construir un presente donde la tecnología esté al servicio del aprendizaje, y no al re-
vés. Porque a veces, para conectar mejor, hace falta desconectarse un momento.

César Cifuentes
presidente regional PRI
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